Reflexión sobre Is 52, 2

Sacúdete el polvo, levántate, Jerusalén cautiva; 
desata las ligaduras de tu cuello, ¡cautiva hija de Sión!

Este versículo sobre el que reflexionaremos durante las próximas dos semanas está precedido por el siguiente: «Levántate, levántate, revístete de tu fuerza, ¡oh Sión!; viste tus bellas vestiduras, Jerusalén, ciudad santa, que ya no volverá a entrar en ti incircunciso ni inmundo». Luego sigue nuestra palabra de vida que vamos a repetir: «Sacúdete el polvo, levántate, Jerusalén cautiva; desata las ligaduras de tu cuello, ¡cautiva hija de Sión!». El siguiente versículo dice: «Porque así dice Yahvé: De balde fuisteis vendidos y sin precio seréis rescatados… Por eso mi pueblo conocerá mi nombre ; así que en aquel día comprenderán que yo soy el que dice: “Heme aquí”».

La palabra de vida nos anima a cada uno de nosotros: ¡Sacúdete el polvo! Necesitamos sacudirnos el polvo de los pensamientos vanos, de las preocupaciones vanas, de las transgresiones que hemos cometido consciente o inconscientemente, y luego debemos levantarnos. No debemos seguir sentados ni acostados. ¡Debemos levantarnos! 

Podemos mirar a Jerusalén desde varias perspectivas. O es la Jerusalén histórica o puede significar la Jerusalén celestial o la Jerusalén espiritual. También nuestra alma, limpiada por la sangre de Cristo mediante el arrepentimiento, debe ser la Jerusalén espiritual. En el bautismo, nuestra alma se convirtió en la morada espiritual del propio Dios. Por lo tanto, debemos elevarnos de los pensamientos negativos y liberarnos de la influencia de diversas filosofías o ideologías para poder abrirnos a la verdad. Tengo que darme cuenta de quién soy. Soy un niño de Dios. Soy un templo de Dios. El Apóstol dice: «El templo de Dios es santo, y vosotros sois ese templo». 

A continuación, la palabra de vida nos alienta: «Desata las ligaduras de tu cuello». Pregúntate qué ligaduras espirituales tienes. ¿Qué te impide hacer el bien y servir a Dios? ¿Dónde está el problema? A menudo está oculto muy profundamente, por lo que simplemente reconocer y admitir este problema, estos vínculos espirituales, ya es la mitad de la batalla. Una persona humilde y fiel tiene la esperanza de poder soltar estas ataduras de malos hábitos que han entrado directamente en su naturaleza y se han convertido en parte de ella. Muchas veces no los ves en absoluto, pero la otra persona, especialmente la que vive una vida espiritual, reconocerá en ti después de un cierto tiempo lo que te bloquea. Pero él no puede decírtelo porque la mayoría de las veces eres incapaz de aceptar la verdad. Por eso es tan necesaria la oración interior, en la que abras a Dios lo más profundo de tu alma para ser penetrada por la luz de Dios como por los rayos X. En Su luz verás la imagen de tu desamparo espiritual y entonces podrás clamar con dolor a tu Señor y Dios que puede sanarte. Él puede sanar tu alma y convertirse en tu Médico espiritual, si le obedeces a Él y a las prescripciones que Él nos ha dado y tomas Su medicina espiritual. Todo esto está codificado en Su Palabra, especialmente en Su Evangelio; sanará tu alma y experimentarás la verdadera paz que el mundo no puede dar. Tus ataduras se soltarán y serás verdaderamente libre. Por ahora, tú y tu alma sois la hija cautiva de Sión. Sión es el lugar en Jerusalén donde Jesús instituyó la Sagrada Eucaristía. Aquí Él eligió entregarse a nosotros como alimento espiritual. También en Sión el Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles. El mismo Espíritu quiere descender sobre la Sión espiritual, que es parte de la Jerusalén espiritual que se encuentra en ti. Así también tú eres hija cautiva de Sión, sujeta por las ataduras del vicio, la soberbia, la ira, la autocompasión, la quisquillosidad, los deseos de vengarse, la blasfemia, los reproches contra Dios, el desamparo, etc. Jesús es tu Redentor. En Jerusalén, Él no sólo instituyó la actualización misteriosa de Su muerte redentora a través del pan y del vino consagrados, sino que también derramó Su sangre para el perdón de vuestros pecados a pocos metros de Sión. Aquí, por Su muerte redentora, Aquel que es Dios verdadero y tu Salvador rompió las ataduras espirituales del pecado y el poder del diablo. ¡Sacúdete, pues, el polvo del pecado y levántate! Levántate en fe y definitivamente comenzará un proceso de sanación en tu alma.
